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cultura del Ministrv del interior.I

( Por D. Francisco Antonio Zea. )

° ^ ^ r ^ ^^ ^^ !^ .,>: . . -
n la persuasiox^ ^^19^iNw^a , tiempo estoy , d.e.:^,. ,

que no hay otro medio de proceder á me^}ora.r la .A,gricul-
tura, que el de asegurarse del estado en que se halla: ^en
difereñtes paises cultivados , hice imprímir en i ^8 S varias
^teguntas que se divuigaron en Francia y en casi todo el
mu^do. Copiáronse despues , y se remitieron á non^bre de
vaxias personas á diversos países ; pero no sé si las res-
puestas fuer,^n satisfactorias. ^tx .c*aso de haberse hallado
algunos correspondientes que las hayan dado interesantes,
seria de desear que en lugar de andar sueltas , para ŝen en
una sola mano , y que se hiciera uso de ellas en beneficio
público. Comuniqué á la extinguida Academia de las cien-

r, Hace mas de ocho a6os que se leyó esta memoria en el insti-
tuto ^' y despues ha leido otras varins sobre el mismo asunto Mr.
^roussor.et que estuvo de Cónsul en ^^enerife, y que por sus bascos
conocimientos en Aoeánica y orras ciencias,, es de creer haya ilus-
trado me;eho la materia. N,i^^n ras las co: sigo he creido útil dar la
traduccicn de la memoria de Mr. Tessier sin alterar en nada el cex-
to, ŝinembargo de que hallo al^unas cosas que iootar; pero á ccr.ti-
nuA.ion de elta pcndrb las reñ^qx3ones y reparos que me o^urran.
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cias el prayecro en que meditaba, de hacer algun dia el
estado rel3exivo de la Agricultura francesa, y le dí cuetita
de los mat;étiaias qut ys tetiiut , y de los nutnerocos expe-
ritneatos qué klebi^t het{zo. i^atfifesttle las tsptries y va-
riedades de plantas ecoaómicas ,que habia hecho dibusar
ĉ i#br^id^r, y bo r^e blvk^é ^e Infermarlo que uno de los
materiales que pensaba emplear, eran las respuestas que
de casi todws .1os putrtos de 1a ^rattci^ rtte habian aado á
las pteguntas que les habia dirígído. Como se ibáñ engran-
deciéñdo mas y mas mis ideas, quise aprovecharme de las
circuASrancias favor3bles en qut me hallaba para conseguir
informes acerca de la Agricultura de los paises eatrange-
ros. Sin duda que una multitud de obstáculos no me ha
dexado lograr completamente mi deseo ; pero á lo meno ŝ
ht Ilegado á cottocer algunas partes del globo, y en prue-
ba de ello presento sl Instituto la ^^cp^ ‚skt^i^ del estado
en que se haila la Agricultuta en Canarias. En ella se
verá iguaimentt 9ualts erad las ^iregunt^s qué hice , y
quales las respuestas del cíudadano Desautoy, Vice-Cón-
aul de Francia en aquellas islas.

No ha poditio aqúel s^np^éaclp mandarme noticias cir-.
cunstanciad^s, riias que d^' iré^ `'is1^9 'de^ las ^qué se com-
prehtndeá bá^to la denotninacivn genérica de Canarias, á
saber ,^eneflfe ; lá gran Caiiaria , y Fuerteventura. Lo
que de esta dice s me asegura él mismó , que jiuede aplí-
carse en gran parE•é á Lanzarote ; petb que de la Gome-
ra y de aa P'alrna , de ía qual me r^6ere cierta particula-
ridad irrtetésante que té ha si^o ltnpo ŝible t'éciblr antes que
partíese el buque ƒon estas respuesfas , Ió que habria de-
seado cotnunkarme únicamente para objeto de c®mpara-
cion^; :pues la9 natttia,s circunstanóíadas de las tres prime-
ras le han parecido suficientes. .,

La posicion de Tenerife , s$gúñ eÍ G'anocítnierslo de ^ lor
tierr^pos de i792 , es de z8° x^ á i8' 30^' de Iatitud:
la de la gran Canaria de 2^° 4S á 47^ ^o" : la de Fuer-
teventura de í8° ^}' : la de Lánzarore de zç° iq.' : lá de
la ('.^omera de a.8° 5^ 4^^ i y la de la Palma de^z$o ^8'.

La mas consider:eble dt todas es Tenerife, y 1a mas
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extensa despues de ella es la graA Canaria. Esta es la
mas fértil y la que riene mas riego ; pero no se ball^
tau poblada ni cultivada cnmo gt^ ectar.

Comienaa á llover en las Caqarias ^ fineR síe npviem-
bre ; pero no cpn fr^Fuenrĉia^ ni pas^ ,d,el mes s3^e marzq
1a estacion lluviosa, que se llatna, inviersp,, aumque casi
nunca yela , ni se ve caer nieve sino eu lAS montañas,
particu(armente en el pico de Tenerife, en donde sF uoa-
set^va desde noviembre hasta. uaayo y junio , sin que se
pueda ir á él sino eu julio y agosto. I^esde ma.rzo has-
ta uovi^^bre re,gularmente no c,ae agu^ , en especial por
los cor^rornos de Santa Cruz , situada al Este de la isla,
y en la ribera del u^ar, en donde esrá la halaitacion de
los +GiusttJes d:e, Fra^,^a. El cielo es si^e^,pre her#noso, y
gn junio , julio y agosto ^ soa muy fuertes los calores ; pe^-
^o llueve fr.ecuentemente en la Laguna x lugar situado so-
bre la monraña á casi una legua de Santa Cruz. Es tan
difierente aquel temperamento que miéntras en Santa Crux
se la^llat ^.1„ci^l,,^^,. e^^p, ^el ayre . cálido, seco y tran-
quitp ; reyn^n ett^á ^` ^^ ^,,.^lvvie^nto y aun
la lluvia , como sucede en todo pais de moñt^. ^.,^s aau-
bes se deshacen y des^parecen á prqporcíon que se -t^^^
^cercando hácia eí mar.

No hay rios en Tenerife, sino torrentes , llamados
pn español barrancos , que salo corren en el invierno y
arrastran al mar un limo que seria útil se Ipgrase ^con-
servar. En todas partes se encuentran vestirgios del fuegp;
todas las piedras se hallan inclinadas , y presentan los
efectos de la mas fuerte corr+bustion. I.os cpnrornos de
Santa Cruz no son mas que montañas peladas , en que
solo crecen algunas yerbas q^ae apenas sirven de pasto $
ias cat^ras , y muehas euforbías que allí se lla ŝnan car.^
dos á causa de sus espinas. Encuéntrase en 1os parages
menos escarpados un poco de tierra con tanras píedras
que por lo comun se abandona y produce muy poco. Hay
mejor suel® , .cultivado con esmero y bastanta productico
es^ ^q alto de la naoxitaña , y en el circu^to de la la^^una.
Reposa este suelo , qu';e p^rece arcillQso , sobre cuyas ca.-

aa x



3y1.
pas de piedra calcinaáas que se encuentran por todas par-
res á diversas profundidades.

Yendo de la Laguna al puerto de Orotava , que está
á ciaco ó aeis leguas, se áescubrea tierras de baena^ ca-
lidád ; pero á' propotĉioa que se acercrsrt al már , ya: nu^
son ti^as que rocas y piedras.

Pasado el puérto de Orotava se halla el pie del pico
áe Tenerife , cuya base puede tener seis ó siete leguas.

Esta montafía volcánica en que á muchas alturas se
dexan ver diversas bocas, ^ ha ar^ojado, segun dice Desau-^.
toy, por las tnás elevadas una lává que en ciertos parages hx
corrido hasta el mar, y por las inferiores gran cantidad de
piedras quemadas y calcinadas que se estienden á larga dis-^
tánciat sin que entre ^ elias se eneuentre alguna tierra. Los
espacios "; que f^b se háitan cubiertos 'áe^ ^iava ó d^,,,^`Irás
cálcinadas, ;^stan^ lJttŝoi;'.de ttna tierra e^K^pedrego•^
sa y sinembar'^o ftetil:_+^1^^^ ucho mas en otrd
ttempo. "lf'se^ura él ctudad^^^^^^#^'se^ siem-^
bra el r^^o^l^^ que da oehenta y mas de cien-
to,^ci`^• `no, y aun se hn visto-'uri soló ^g+rana producir
quarenta ^ e^s^i^as qué han, dado tres mil y quinientos gra-
nos. ^Iay Qatérnplos' de semejantes productos en ciertas vei
nas de tierra en las c ercanias del Vesuvio , y es bien sa=
bido que dan mucho lus granos sembrados claro , si se
compara él producto con la s^milla ; pero este modo de
cálcular rio es admisible en agcícultura. Menos provecho
$aria al propietario un campo que por una medida de trigo
produxese diez , que si sembrando dos produaese doce,
aunque diera en el primer caso diez por uno , y solam^en-
te seís en et segundo. Por lo demas esta grande fecurt-
didád se detie á las cenizas volcánicás , y no siempre son
}a^•piedrá^ mezcladas c4n las buauas tierras . obstdtulo á
la .ftrtiíidad.: } :. .; . ^ ^ ^ ^

• Eu^uéct^re^nse tambien en las otras lslas vestigios de vol=
tan; pero no "puédAn cómparara^e con los de Teaerife. Lá
gran ^ariaria `tlsn^ muel^ar^iérra excelente y de míga, en
cttya cnm^A‚icion pareĉe que, pr+edoctrína la arcili.l. Srucedt
lo mi^rtlá` er1 FuerCcventui^•a y^L^nzárote. :, :
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En Canarias comQ en todas partes se cultivan todos los

años las mejores tierras quando hay facilidad de regarlas;
y esto se observa comunmente en las eercanías de las ciu-
dades y lugares, degando descansar de dos ados uno las
demas.

No se conoce en estas islas el arte de fertilizar la tier-
ra con abonos de la naturaleza de las margas ó de las
plantas marinas. Acaso no lo necesitan, y pueden contea-
tarse con los abonos animales; pero tampoco se advierte que
se ocupen mucho en ello sus habitantes. En Tenerife el
mantillo destinado principalmente para el maiz y las pa-
tatas solo sirve para los jardines y huertos inmediatos á
las casas , y no se hacen montones de él para degarlo po-
drir, sino que lo estienden sobre la tierra al salir del esta-
bío sin algun preparativo. Hay un poco de mas cuidado
en la Canaria , y se amontona con anticipacion ; pero en
Fuerteventura casi todo se dexa perder, empleando úni-
camente una corta cantidad en los jarciines. Tiene poco ga-
nado Tenerife ^ la gran Canaria tiene mas , y en Fuer-
teventura que ho ^^y^^p;;^, se cuentan de mil á mil y
doscientas cabezas del vacuno ,^^é ĉeteoientcss á ochocien-
tos camalos, de trescientos á duatrocientos asnos, de cin-
co á seis mil carneros, y de ocho á diez rnil cabras. Mu-
chos recursos tendrian pues estas islas para procurarse abo-
nos.

La medida de tierra se.llama fanega, porque ordi-
nariamente se , necesita una fanega de trigo para sembrar-
la , bien que á veces se emplea rnas y á veces menos, co-
mo sucede entre nosotros con nuestra medida que se to-
ma por la del grano , aunque segun el terreno var;a la can-
tidad. La medida de Canarias equivale á quarenta bra-
zas quadradas , de dos varas y una sexma cada una. Ca.
da vara tiene dos pies y medio de Francia.

Cultívase para ali^nento del hombre el trigo, muy po-
eo centeno, mucha cebada y rnaiz, patatas, judias y gar-
banzos. La cosecha mas considerable es la del maiz y se
siembra por lo rnenos tanta cebada cotno trigo.

Para los animales algunos altramuces, guisantes , len-
TOMO RYtII. . pa 3 ,
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tejas, mielga , habas , habillas y poquísima avena. Por
io comun se alimentan ds paja de trigo bien conservada,
de hojas de maiz y de la yerba que encueatran en el
campo ; pero tatnbitn se les da cebada en grano.

Para las artes no hay otro cultivo que el del lino, del
anis , dei cilantro , y del azafran ; pero se hace muy en
pequeño. Cógtn^e en Tenerife zumaque y orchiila que cre-
cen espontaneamente , siendo esta mas estimada que la de
otros paises. Los paisanos que la van á buscar á las ro-
cas escarpadas la traen á un colector que se la paga en
nombre del Rey de Españá á razon de siete á ocho pesos
fuertes el quintal , y los comerciantes la compran en la
aduana de treinta á quarenta, y tienen libertad para em-
barcarla. En otro tiempo la pagaban los ingleses hasta en
ciento cincuenta pesos fuertes el quintal ; pero en ^i ^87
ya no valia mas que de cincuenta á sesent^ •^

Crece á arillas del mar la sos^..^: Id^ ĉ11,'^ que alli Ilaman
-vidriera , y de que se ^p^d^'' fiáŝer tan buena barrilla co-
mo en Alicat^ĉts.^^'^^ habitantes de la cósta no hacen uso
maa que de su grana que separan labando la planta en
agua de1 mar. Sirrrenst de ella, ligeramente tostada y mo-
lida , ya para comerla así , ó deshe.cha en agua , ya pa-
ra hacer el gofio, especie de preparacion semejante á la
que se hace con otros granos cereales , y de la qual se tra-
tará mas abaxo.

Vense en estas islas magníficos algodonaies que no se to-
man los habitantes el trabajo de cuidar. No seria dificil
introducir tan hermoso cultivo , a‚í como tambien el de
la caña de azúcar que se planta tn algunas partes.

El trigo y la cebada se cultivan en la Isla de tietn-
po inmemorial. Se sospecha que ya eran conocidos en e11a
quanda la co^nquistaran los españoles hace cosa de tres-
cientos años •, pero ei centeno, el maiz, las garbanzQs
y las patatas se han ido introduciendo sueesiva y recien-
temente. Se cree que no pasa de treinta ó quarenta años
•la importaeion de esta. raiz en que casi consiste hoy dia
el principal alimento; de los. habitantes , las quales se la-
mentan de que en muet^as partes degenera. ^Ser€í acasa.
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porque no se cultiva corno correspondé , ó por haberse de-
dicado á las especies ó variedades que no se adaptan al
terreno, ó porque les perjudican algunos animales? Lo mis-
mo he oido que se que,jan en la castellania de Andeaarda
en donde sin duda por descuido se ha deaado propagat
una variedad que produce poco , y da 1as patatas muy pe-

.
quenas.

No se cultivan las plaatas Económicas , escepto el tri-
go , la rebada y el centeno sino á la inmediacion de las
casas sin eatenderse á mas de una iegua de las ciuda-
des.

Unicamente en los paises susceptibles de mucha varie-
dad de plantas cultivables y en donde se hallan muy ade-
lantadas la industria y las combinaciones agronómicas, pue-
de estabiecerse ua sisrema de cultivo qsze sin fatigar la tier.•
ra, la ponga en estado de producir sucesivamente muchas
especies de vegetales.. En Tenerife , casi no hay mas regla
que el acaso. Se suele con todo eso sembrar comunmente
despues del trigo la cebada, luego patatas, in^nediatamen-
te mal2 y L1I^lm8dĉT^Cr`^(^, : ,

Se siembra en Tenerife el trigo biattco#cn:los sitios ele-
vados , en las costas el inoruno que allí llaman morisco,
y en las faldas el aris negro y el santo. El primero es el
de espigas blaneas , ó roso barbudo con las barbas diver-
gentes : el segundo es el de espigas espesas y aplanadas,
con las barbas negras y divergentes. Este trigo, que tam-
bien se cultiva en Berberia , es d:que mas se aprecia en ^e-
nerife porque pesa mas , da mas pan, y es mas producti-
vo que los otros. El tercer® es el trigo de glutnas y bar-
bas de color de violeta, y el último es el de barbas y glu-
mas vellosas , espigas agrupadas y granos redondos y cor-
tos , conocido con el nombre de trigo del mitagro.

En la gran Canaria apenas se conoce otro trigo que el
nŝorisco , y en Fuerteventura esre y el aris negro

Unicamente se sieuihran tres especies distintas de ceba-
da, la blanca , la romana, y otra desnuda con quatro ó
seis. f^las de gcanos, ^í ía qual llaman trigo de. las monta-
^as. La cebada rocnana es !a menos propagada.

Aa 4
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37 He recibiáo de Canarias dos variedades de maiz , una
de color roxo violado y con rayas ^ y la otra amarillla:
dos especies de garbanzos , una de flores y granos roxos
y peque6os, y otra de fíore.4 y granos blancos y gran-
des : dos suertes de lentejas , la ancha y blanca ó ver-
de , y la pequeña roaa : otras dos suertes de gui-
santes , el del campo y el moruno , y la haba y la ha-
billa. La avena es una especie pequeña , gris , de dos
ba.rbas , llamada pie de gallina ó felpa en Francia en don-
de se cultiva en tierras malas ,-por exemplo en las cerca-
nias de Saint-Flour. Esta avena es por lo general muy ra-
ra ; porque en Canarias como en los paises cálidos se dá
en su lugar cebada á las mulas y caballos.

No hay tráfico ó cambio de semillas de una isla con
otra , ni de diversos paises con Canarias. Lo que rnejor
acomoda á los paisanos es guardar para el ^po de es-
easez parte de su cosecha , y com^trsc' `'fuéra trigo para
cu sustento. Tendrian con. todo e^so un medio de reparar
su negligencia. ^.^+de tiempo en tiempo empleasen para
setnbrar el trigo que se trae del extrangero, y que siem-
pre es m<is puro y hermoso que el suyo.

No se dan mas que dos labores , y muchas veces
nada mas que una á las tierras destinadas para trigo.
Las que han estado un año en barbecho reciben , des-
pues de la que se les da en la estacion lluviosa , otra
ai tiempo de la siembra , para enterrar el grano que se
riega. No se les da mas culrivo , ni hay otro instrumen-
to que el arado , siendo tan desconocido el rastrillo co-
mo el rollo. No se dexa de creer á primera vista que
producirian mas las tierras , multiplicando las labores;
pero sí debe hacerse así en los paises frios , en que
siendo el terreno mas compacto , Qs necesario desmenu-
Zarlo , hay que economizarlas en los paises cálidos , en
que con sobrada facilidad penetraria el sol hasta las rai-
ces. Esra rerlexion me contiene para no cen^urar el tno-
do de cultivar en Canarias.

Se da á mano la labor en los jardines , y á la in-
mediacion de las habitaeiones , en que es mas comun el
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cultivo er! pequeña. Sírvense para stmejante trabajo de
un instrumento que llaa^an los españoles azada , y vie-
ne á ser una especie de pala de seis ó siete pulga-
das de ancho , y de ocho ó nueve de largo , con un
mango de dos y medio á tres pies. Se puede labrar con es-
te instrumento á la profundidad de diez pulgadas , siendo
así que el arado no puede penetrar^ mas de ocho. Por lo
comun no se hace tnas que arañar la tierra , sino es pa-
ra el maiz , cuyo cultivo se hace con mayor cuidado.

Las labores para el trigo y 1a cebada se dan á la lla-
na; pero se hacen para el tnaíz surcos levantados , dán-
doles alguna pendiente. Pónense los granos en medio deL
surco. á dos ó tres pulgadas de prot^undidad, sembrando
co^n un baston en cada hueco dos ó tres ,. y una ó dos
judías blancas , á quienes sieve de apoyo la cáña del maiz..
Quedan las matas á un pie de distancia las unas de las
otras. Se da cnuy buena direccion al agua de los arroyos,.
especialmente en la gran Canaria. Las tierras á que pue-
de alcanzar la corriente , se di,ponen de modo que pue-
da entrar y t%titar^qa6^.,^1.^ agua por todas partes. Quan-
do un surco ha tomado lá ' suAclet^te ,, se. cierra para
hacerla correr por otro. Se da el riego al tiempo de la
siembra , y se continúa de quince en quince dias , ó con
rnas frecuencia si fuere necesario. La facilidad de regar
las tierras destinadas para el maiz permite hacer dos co-
sechas al año. EI maiz se cultiva por el pie y se aporca.
En la parte del Este de Tener.ife se siembca, algunas ve-
ces en tierras que no son de regadío , y se hace ántes de
las lluvias , logrando buena coseci^a , únicamente quando.
ilueve ; pero nunca puede ser mas que una al año.

La época de sembrar el trigo y la cebada es al co-
menzar las lluvías, es decir en novietnbre y diciernbre. Se
siembran al vuelo , ^ariando tanto la proporcion que hay
tierras en que .^penas se en^plea para cada fánega una de
grano , quan^to en otras se gastan hasta tres. Hacen los
canarios todo lo contrario de lo que dictan la razon y
la experiencia , derramando tanta mayor cantidad de se-
milla quanto mejor es la tierra.
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Sembrados ya los granos , se cuida poco de ellos has`

ta la cosecha. No dexan con todo eso algunos labradores de
hxeer quitac á mano las yerbas inutiles y perjudiciales,
que dan al ganado, y de que nombran catorce especies, en•
trd las quales se cuentan el alpiste, el behen blanco y tres
espec^es de cardo.

Acostumbrase en Fuerteventura 6acer guardar las tier-
ras cultivadas y sementeras por hombres con perros para
impedir que se acerquen á ellas !os animales. Págasa
á estos hombres , que nosotros Ilamamos guarda-miesec
ó guardas del campo (tt quinquagésima ó sexágésima par-
te de la cosecha de que cuidan.

EI trigo y la cebada no levantan arriba de dos pies
y medio, y eso en los años de abundantes .lluvias. Ca-
da espig^e de trigo puede tener de quarenta á cincuenta
granos. El centeno levanta hasta tres pies ^r raedio y el
maiz hasta cinco. v

Si las lluvias c^aen á tiempo, se halla crecido el triy
go por enero, prodttce por marzo las espigas, y madu-
ra ett. tnayo. Parece que en la Gom^;ra son un poco mas
tardias las cosechas. La cebada madura casi un mes an-
tes. Camo el maiz se siembra en xodo tiempo, no es fi-
xa la epoca de su maduracion. En Tenerife se cortan
el trigo y la cebada con la hoz, y en Fuerteventura se
arrancan.

Trar^sportanse los esquilmos á la inmediacion de las ca-
sas sueltos en unas mantas y conducidos en asnos, mu-
las , ó camellos. Casi ninguna precaucion tienen para co-
locarlos, sino es en Fuerteventura, que los ponen con las
espigas pa^ dentro á los tres lados de un quadrilongo, que-
dando abierto el otro por donde entran íos cainellos car-
gados. Atgunos labradores , cuyas cosechas son abundan.
tes, forman ^anontones que subsisten dos ó tres meses;
pero por lo general se trilla poco despues de la madu-
racion, como sucede en nuestros paises meridionales, en
que todu.s las labranzas son pequer^as. EI modo de tri-
llar es haeiendo que 1os animales pisen el trigo hasta que-
brantar la paja en un ter^e igual que se couteat^n con
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barrer. Escógense los dias de viento para limpiar mas fa-
cilmente el grano, aventando la parva con una pala.

Esta operac:ion es muy viciosa. No se puede negar que
en algunos de nue.tros departamentos se trilla como en Ca-
narias fuera de la. casa; pero es en un suela muy 6rme,
en que se forman heras solidas. Mejor todavia fuer^ tri-
llar en garbas^. cuyas heras hechas de tierra suelta, des-
leida , batida y dexada secar lentamente , añadiendo un
poco de sangre de buey,, se deterioran menos. Resulta del
metodo usado ext Canarias eI grande inconveniente de de-
xar entre los granos hasta una duadécima parte de tier-
ra y piedras qu^ se ven obligados á separar siempre que
quieren mandar moler. Ocupanse parte del año en esta
operuioa algunas. mugeres que. podrian emplear mejor el
tiempo..

El maiz se desgrana á mano. Es mas expedito el' me--
todo de raspar la tnazorca con un pedazo de fierro , co-
mo se acostumbra en Francía en el departamento del Lot.

Las buenas cosechas de trigo y de cebada dependen
de la. abundu^^f#. -!t-^t,1-^ucion de las lluvias.. Las del
maiz son constantemente^ las mismits: eon^. tal. que. se fa-
cilite el riego conveniente á las tierras destinadas á su cul-
tivo, y que se abonen bien. Si cae mucha agua por noviem-
bre y dieiembre y de quince en quince dias en los meses
de enero y febrero, se coge mucĉo trigo y cebada; pero
en los años de sequedad solo la. sexra. parte.. No pue-
do hacer cuenta de los productos. señaladoa en las res-
puestas , porque solo trae el autor- los que sorr relati-
vos á la semilla , y segun el(os ya se ven ocho ó diez,.
ya veinte y treinta medidas. por una..

Se ha reparado que en ciertos años chupa y debili.-
ta el grano cierto insecto- roxo, y que otro verde , que no
describen y se Ilama pulgon roe las cañas. uno y otro
perecen con las fuertes, lluvias..

Suele tambien verse, pero rara. vez, Ilegar de Ber-
beria enjambres de langostas,. que se arrojan sobre las
mieses, y en un instante las destruyen. Para ahuyentarlas
y destruirlas se arman los habitantes• de• palos y de es«
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cobas. Quedan sia embargo muchas que dexan sus hue-
vos en el pais, y al año siguiente quando las nuevas
langostas comienzan á salir de la cascara, se mandan
gentes que las recojan cuidadosamente antes que tomen
fuerzas á fin de quemartas, por cuyo medio se deshacen
de tan dañoso enemigo.

Las altramuces se siembran en noviembre en tieras me-
dianas, y no maduran hasta junio. Quando se les desti-
na para servir de abono á las tierras, se sirven del ara-
do para cubrirlos, y si se quiere coger el fruto , no hay
inconveniente en dexar pacer los ganados en el sein-
brado porque rara vez lo tocan.

Las labores que no se dan á mano, se hacen por
medio de caballos, mulas ó machos, bueyes y vacas uncien-
do un par á cada arado. Labran estos animales ^ cuya ta-
lla y fuerzas son medianas en un dia de duracion una
fanega de tierra, como no sea pedregosa, lo que no
haria en diez dias un hotnbré con la azada. Si; la acti-
vidad de lps cultivadores de Canarias pudiera comparar-
se con la de los nuestros, se creería que sus caballos ó
machos pueden labrar en un dia un arpent de cien per-
chas de á díez y ocho píes cada nna, pues que nuestros
fuertes caballos labran en los dias de estio ciento y diez
perchas , y ochenta de veinte y dos píes en los de invier-
no. En este caso corresponderia la fanega á un ar pent de
Paris , y bien se puede suponer así á vista de la cantidad
de granos que se emplea para sembrarta, la que siendo
ya de una fanega, ya de tres puede ponerse por termi-
no medio una y media. Como la fanega pesa de cien-
to á ciento y diez libras, son ciento y c^incuenta y cia-
co libra^ ó cerca de ocho almudes de Paris , cantidad
suficiente para un arpent de novecientas toesas qua-
dradas , supo^iendo la libra de diez y seis onzas, por-
que si fuese de veinte ocho, habria .que convenir en que
tiene la fanega mayor extension, ó que sé sembraba mas
espeso que en Francia. Un hombre seu^braria mucho ter-
reno en un dia ; pero no tiene necesidad de sembrar
mas .grano.que ei que pueden cubrir sus arados labrando.
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Iqecesita dos dias para ^ segar con ta hoz una fanega de
irigo.

Los habitantes de Fuertevetittira tienen un modo par^
ficutar de coaservar al raso los graÁOS , de qué son ricos. ^
Hacen un círéulo mas ó menos grande con la paja ente-'
ra de la cebada ; 11[eriaitdb ^nort^entáneamente eI centro coct^
paja desmenuzada. Levantan el círculo en forma cónica
hasta cierta altura : ponen encima quatro tablas ó qua-
tro viguétas cruzadas : aprietan el círculo Coa piedras, ó
pisándolo' cón lóĉ pies y sacan de la abertura del centro
una patte de la,, paja` destrlen.ti^ad^t , áe^ando la suficienr
te para formar una cama sobre Ia tíerra. Echan^ en este
hueco cincuenta ó cien fanegas de trigo ó de cebaday res-
guardaado. la entrada con ramas de árboles. Continúase
el cono llenando sietnpre el hueeo de paja ^desmenuzadai
y se remata cubriéndolo con piedras ó argamasa. De es-
te tnodo se cottservan los granos en buen estado por dos
ó tres años , hallándose eotno se deara ver á cubierto de
las ínjuriuas d^i âyre y de la voracidad de Ios anirnales.

El tri$ó y'lá'"^^Y^;,^ ;^e .^o^en en Tenerife sobre
Ia costa , son de mejor calidadx q^ùé `1os^ del interior , y
se venden ordinariamente á quatro reales mas la fanega.

Los granos de la grari Canáci'a', en donde se agte-
ŝía mas el rnaíz que 'ei trigo y 1a cebada , están siempre
á mas baxo precio que en Tenerife. La que mejor trigo
produce de ->^odas las isláa 'es ^'Iruerteventura. Seria prefe-
ri,do , y se^ compraria mas ŝáró; ^sii^b^lt^e^^att lleno
de tiérra y piedrás , lo qúe no solatñente prbviene de la
poca solídez de las heras en que se trilla, sino tambien
de lá práctica de arranearlo en lugar dé ségarlo. Una fa-
fléga de trigo de Tenerife, que és de doce almudes , da
ochd` de liarina y fres de 'salvado ; es decir mas de una
quarta parte , y la merrriá una duodécima, !o que supo-
ne mucha imperféecíon en la molíenda , ó muCl^a in6de-
lidad, en` ]os molineros. Los molinos son de viento ó de
agua , pero de arroyuelos que solo en c^iertos tiempos del

' xiró alcatizan á ^ moi^erlcis.'
."^` $e akriendan 1^^ tie^r^s en Canat^as no á precio de
plata , sino á partir del prpducto de la cosecha. El pro-

4
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pietario subtuiuistr^s la senqilla y otrqs objetos de prime-
ra necesidad ; da tambien los animales^ que tiene , los
gu^ p^ed^ ll^varse despues del eérmino convenido , per-
t^neciéndols 1a ^nir.a,d de la cria ..dµ,^an,te .^1 uriendq , á
mas de aaa f^a^ga de trigo ^wr ^ada ^cabe^a de ganado,
^ste juedP de {rreudar es un verd^derQ feudo. Los paé-
aattos 'alqaila^a algunas veces sus auitnales sin tierĉas úni-
camente para tener la raitad de la cria. Usanse tambien
en Franci.^ los arriendos de ganado cou diversas modi-
f^caciones en todos :lo^ departamentos de la ptra banda del
^.oira , pero en c^si ningurw dF los dç;e¢ta. S^ continuará.

Extrr^cte de una antentaria de .M^n. Giobert sobre los
abonos inserta eu e! quinto volú^en de la obra i^ti-
tulada : Memorie della K. Societá Agr^ria. ^ori.
,i10 I^(^O ^ ó il?^morias de !a ,íZ^al S^cf"édad ,de

^ .^4^:ricultur'tz , en Túrira ^c. , un .tomq
en 8° de ^a ŝ̂^, ; ; _ ... . . ,

(Por D. Francisco Antonio Zea).

Mr. Giobert se propone eet ,la segu^nda parte de su .rne.-
moria sobre los abonos tratar ^e las .indagaciones quími^
cas, analíticas y sintéticas acerca de la proporcion ^ie la$
tierras eiettrentalss s que ss mas prqpia para forcr^ar e^
;nejor terreno para el cultivo de .^ranos.

1;,.os caractére^ coa que distin^aen , los agrbnomqa las
tierras diferentes, soa nnqĉhas vece$ equívocps y s^empre
insu6^cieates, DedúceaWs de causlts puramec ŝte accidenta-
les que .produçen Ios misaros efootos en tierras de opues^
ta naturaleza, y no siempre estaa de acuerdo en los nom-
bres con c^ae Quiecen áesigaarlas., ;..

Reyna la misma coafusion ^n .las ideas que se formau
de los abonos : térmiao gettécico que debe abrazar todas
las cubstancías y que seg;un las circuástaqcias , fueren ca-
paces de fecundar la tierra. Pero .et cultivador rutir;ario

: Totnado de los Anales dd^1L l^^rtealturs franc^a da ;Mr. Tes-
siar.
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y poeo iñstruido sólo admite por abonos las ^materias que
proqle^ten de la desĉdmposiciott de los seres or^anizados^
y no conoce ni emplea mas que el mantillo.

No es facil por cietto distingUlr las qualidad^s de ca-
da terreno , y solb un químico ptŝeiíe con el auxi[io dé
los disolventes sepat'^r tbdás las p^rtés eolnstitutivas , de-
tertntnar sus mutttas proporcioñes y$xar sus propiedades.
Pero se engaña el que solo juzga por ^las apariencias y
se funda tiniĉa ŝnente en el testirnonio de las sehtido ‚ .

La mayor parte de los aldeanos deduce las qualí-
dades de un terreno de sú color , que de todos los indi .
cios es el mas engañoso. Quieren decir que el terreno ne-
gro es él mas fértil , y los hay de este color ^ y muy
obscu^a , c^ue son estéri(es. El color roxlzo no anuncia
en el Piámonté ^n suelo fecundo , y eri Espaáá ésa mis-
ma graduacion promete las mas abund^ntes rosechas.

EI ^hico medio de juzgar bien de los grados de fer-
tilidad es pués conocer sus causas , lo que solo podemos
lograr poc,uxeclio de la analisis química. La comparaciors
de los re^ult^r^ti^^`^I^jp,.^ a tierra fértil y de
una tierra estéril debe establecer la^d`ffr^éricia. Se puede
llegar en esto á un punto de preci^^ion, por d"ecirio así,
geométrica , volviendo á componer por la sintesis el mis-
mo todo , cuyas partes se separaron por la analisis.

Es imposíbie dar á conocer en un extracto todos los
procediiniéntos químico ‚ que el autor ha empleado para
descubrir las diversas proporciones dé ^ierras élementales
de que provienen la máxima y la niínima fertilidad. Nos
contentaréinos con dar los resultados dé la émpresa lar-
ga , di6cil y minuciosa , én qƒé Mr. Gióbért se er^peñó
y ha seguido con la mas e ‚cru^iuTos^ exáctitud.

Las tierras mas fértilés se componen de seterita y cin-
co á setenta y nueve par'tes de tiérra vitrilicable, de nue-
ve á doce de arcilla pura , y dé cinco á doce de tierra cal-
carea.

No son tan invariables estas propórciones que no pue-
dan mudarse sin influir en la mayor ó m`enor fertilidad.
Las part^s vitri&cables son las que tienen menos tenden-
cia á unirse y adherir entr^ sí, y se les debe á ellas la
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divisibílidad y friabilidad de Ia tierra. La arcilla es 1^
que une las tierras elementales y da al todo una espe-
cie de tenacidad.

Pueden . mírarse como íguatmente fertiles el terreno
que ceQtenga setenta y cinco partes de tierra vitrificable,
ocho de arcilla y diez y siete de tierra calcarea, y e1

ue se componga de setenta y mueve de t'rerra vitrifica-
^le, catorce da arcilla y siete de tierra calcare^. ^n el priT
mer caso la rnenor dqsis de ar,ciila queda cotnpensáda cq^
la mayor proporcion de tiérra calcarea, y en el segundo eI
e^ceso de rierxa vitrificabl^ se corri^e con él aumeAto de
a^rcil la,

Es pues cíerto que pueden l^allarse en ígual gr^,dp
de fertitidad tierras cuyas propor ĉiones no sean Ias mís-
mas , con taI gue siempre resutte de estas diferenl^s
proporciones uu todp suceptible de la^ misma.,d.^yiaibiCidad
y de la Qnisma adl^erencia , es decir cQer t^Y" qae las par-
tes homo^eneas de una ttr^rat' ^^ rnental se bahen sepa-
xadas ppr la ^u^,er^±p^slç^óti t^e 'las parteŝ d'e+'las otras, y
c^te. re^!^éill^te ellas el equilibrio necesario de fueraa 3r
acceon que debe qJ^onerse á la tendéncia de la moléc«la
integrante á unirse con las tíe la misma naturaleza.

No l^ay que pensar que los terczñós de igual natur^-
leza dtR siempre los mismos produ ĉtos; pues se sabe que
la situacion, el clit^a, et ayre, 1os meteoros iniluyen di-
ferentemecete sobre las terrgnos que se su,ponen comrpuestps
en las mfismás proporciones.

Hasta aqui l^a conducido ^la cnera ar^alisis á Mr, Gio-
bert al eonocimiento de la naturaleza de las tierras mas
prop^as aI euit^vo de los granos , pero no se ha ceñi-
do á este solo método pareciéndole todavia inciertos los
resulta^íos de la analisis , si no quedabart confir^nados
por la siateqw. Otro^ nuevos gxperi^pentos le n^anifesta-
con que cptezclando las t'ierras elementales en las propor-
ciones reconocidas por causas de la mayór ó iñenor fer-
tiGdad , se obtienea con los socvrros del a'rte efectos se-
nze,jantes á los cj,u^ produce la uaEuraleza. Se ccntinuArá,

M^.DRID : E>r LA IMPRENTA DE VILL1I^^.PANDO


